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Baltasar Porcel

A rturMas viene aValenciamaña-
na, día 24. Es una buena noticia.
Como lo sería que el president
Montilla viniese también. O que

el president Camps fuera a Barcelona. En
público y en privado. Y teniendo en cuen-
ta que la realidad valenciana es compleja,
cuando el señorMas venga a la capital del
Turia, me encantaría que recordase algu-
nas cosas que están pasando aquí,
pero que se difunden poco. Se ha-
bla de crisis, anticatalanismo, cas-
tellanización, pérdida de identi-
dad, derechización, cultura del la-
drillo, persecución intelectual...
En realidad, se mezclan verdades
con exageraciones. Permítame
que, perdiendo profundidad,
muestre diversos ejemplos de al-
gunas cosas menos conocidas.
Comencemos por la cultura.

Hace más de cien años, en 1895,
un editor se quejaba de que no se
pudiese tener en Valencia algo
semejante a losMonumenta Ger-
maniae Historica del erudito
Mommsen, exhaustiva recopila-
ción de documentos de aquella
cultura. A finales del 2008, al
fin, sí los tenemos: la Acadè-
mia Valenciana de la Llengua y
la Universitat de València aca-
ban de publicar el primer volu-
men, coordinado por el profe-
sor Enric Guinot, de lo que será
la edición completa de toda la
documentación valenciana con-
servada del siglo XIII. Es una
noticia que crea país y consoli-
da una cultura. Segundo ejem-
plo. Hace pocos días, el profe-
sor Rosselló ha publicado, gra-
cias nuevamente a la Universi-
tat deValència y al Institut d'Es-
tudis Catalans, su monumental
obra La cartografia històrica
dels Països Catalans, que, pese a
que yo hubiera preferido un tí-
tulo diferente, merece la consi-
deración de una aportación de
altísimonivel a la cultura compar-
tida con Catalunya. Sigamos por la econo-
mía. Los empresarios de la provincia de
Alicante, reunidos en la patronal Coepa,
aprobaron el 23 de enero un plan estraté-
gico que aboga por un cambio de perfil
económico, la ordenación territorial, el re-
forzamientoAlacant-Elx y el corredorme-
diterráneo, “con garantías de que esta co-

nurbación forme parte activa del eje de
crecimiento estratégico que une Murcia
con Valencia y que tenga una salida hacia
nuestro mercado natural que es la Unión
Europea”. El calado de la noticia es pro-
fundo: la importancia de contar con Ali-
cante como enganche a la idea de un arco
mediterráneo potente es innegable y la di-
solución de recelos entre Valencia y Ali-

cante es esencial para la cohesión del
país, por lo que el reforzamiento de aque-
llas ciudades con Valencia esmuy reseña-
ble. Pero hay más cosas. La juguetera Fa-
mosa (empresa nacida en 1957 en Onil) es
la séptima compañía española que más
marcas ha registrado en la Unión Euro-
pea desde 1996, lo que es un indicio de su
progresión tecnológica y su buen diseño,
hechos que, junto a la labor de otras em-

presas del sector, ha permitido que la ex-
portación en el 2008 de juguetes españo-
les (es decir, valencianos y catalanes, pues
un 32%de las exportaciones nacen de Ali-
cante y otro 30%deBarcelona) haya creci-
do respecto al 2007. Y una tercera y una
cuarta de la sección económica valencia-
na. Un estudio oficial del 2007 muestra
que la valenciana es la segunda comuni-

dad española en número de empre-
sas spin-off, es decir, nacidas y des-
gajadas de la universidad, con 169,
sólo tras Catalunya, con 187. Y la
empresa Mercadona, de Juan
Roig, no sólo rotula sus secciones
en valenciano con una tipografía
atractiva y mayor que en castella-
no, sino que en el 2009 ha escala-
do cuatro puestos en la clasifica-
ción mundial de empresas de dis-
tribución, ocupando el lugar 46. Y
para acabar una de tribunales. El
3 de diciembre del 2008, el Tribu-
nal Supremo, en Madrid, admitió
la titulación de Filología Catalana
obtenida en la Universitat de Va-
lència como forma de acreditar
el conocimiento del valenciano
en oposiciones a secundaria, an-
te el rechazo de la Generalitat.
En buena lógica, los jueces del
Supremo reconocieron que los
licenciados en esta especiali-
dad estaban exentos de realizar
pruebas que acreditaran su co-
nocimiento. Esta noticia es una
vuelta de tuercamás, tal vez de-
finitiva, a cualquier intento de
secesionismo lingüístico. Cuan-
do los políticos no saben actuar,
la justicia debe decir su pala-
bra. Y la sensatez.
Si la construcción política de

los Països Catalans es una idea
romántica (de doble y agudo filo
para quien la empuña) que ha si-
do abandonada de forma mayo-
ritaria por la sociedad valencia-
na, la aceptación formal (avala-
da por los pronunciamientos de

la justicia) de una lengua (y de la
cultura que la acompaña) compartida en-
tre catalanes y valencianos es la contrapar-
tida justa. La justicia poética y la teoría de
la compensación existen. Y más todavía
en lamisteriosa ymoruna tierra deValen-
cia. Sólo si el Gobierno valenciano cierra
estériles debates y Catalunya acierta con
su interlocución en Valencia se podrá en-
carar el futuro dedicándonos a lo impor-
tante y no a lo accesorio.c
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DEBATE. La crisis económica / Jordi Torres

Golpey susurros
deEstado

Labuenasaludde lasTIC

J.V. BOIRA, profesor de la Universitat de València

S obre las tres columnas que, el
fin de semana del 15, dediqué
a la figura del Rey en relación
con el célebre 23-F, varios lec-

tores observan: “Seguro que sus ar-
tículos gustaron mucho al monarca”.
Pero lo ignoro. Además, dudo que mi
retrato coincida con la imagen que,
con razón, la Corona desee expandir
sobre sí misma. A la par, los republi-
canos intentan demoler la efigie ico-
nográfica e institucional del Rey,
mientras sus adictos la consideran
una encomiástica efusión taumatúr-
gica. No estoy con ninguno de ellos,
prefiero por demócrata las caracte-
rísticas concretas del personaje y su
aplicación pragmática.
Así,mis textos sólo describían, cole-

gían, qué ocurrió aquellas fechas en el
ánimo del jovenmonarca; a qué ideas,
psicología y circunstancia respondía.
Quise, y siempre trabajo igual, ofrecer
al lector reflexiones y visiones lo me-
nos tópicas posibles, cuando no artísti-
cas.Mi orgullo son mis lectores, estén
de acuerdo o disientan. Entonces, que
mis columnas sobre don Juan Carlos
les interesaran, me satisface. Escribi-
mos para ser leídos, un artículo o una

novela no asumen su objetivo sin el
concurso del lector en su albedrío, sin
despertar en él ideas y vivencias que
sobrepasen el texto leído.
Por ello, en aquellas columnas falta-

ba un juicio explícito sobre la actitud
y las acciones del Rey en dicho 23-F.
Aunque implícitamente debía atisbar-
se. Y es y era, si se desea que lo concre-
te, racionalmente positivo.
Aunque, por ejemplo, no imagino

que cuando aquella tarde le dijo al pre-
sidente Pujol: “Tranquilo, Jordi”, ex-
presara que no existía peligro, sino
que más pretendía sumarle a su pro-
pia trayectoria constitucional de resis-
tencia, haciendo oídos sordos a la
soez militarada.
Más aún: a sus peligros, que podían

ser mortales. La convicción contra
ella de don Juan Carlos provenía más
de su voluntad que de sus deduccio-
nes del momento ante los hechos.
Abundando en ello, poco después

de esa fecha el Rey supo confidencial-
mente por un compañero de Acade-
mia Militar, que estaba en Valencia a
las órdenes del general Milans del
Bosch, que este aún a las cuatro de la
madrugaba preguntaba cuánto tarda-
rían sus tanques en llegar a Madrid.
Para intimidar o bombardear.
YMarta Ferrusola nos dijo a suma-

rido y amí, comiendo una paella en su
casita de Premià antes del 23-F, que
estuvo en Barcelona en una cena ofi-
cial junto a Armada, quien murmuró:
“Bah, Calvo Sotelo, no va tomar pose-
sión”. El general, además, entonces ca-
bildeaba en Lleida con conspicuos so-
cialistas catalanes y vascos en pro de
un Gobierno de concentración nacio-
nal, que él presidiría y el Rey supuesta-
mente apoyaría. Pero este lo envío al
carajo: un golpe parejo ya había ocu-
rrido con Primo de Rivera.
Y era este el auténtico asalto al po-

der, del que la burrada de Tejero sólo
constituía un españolazo detonante.c

L os expertos auguran una cierta
salud en el sector de las tecnolo-
gías de la información y de la co-
municación (TIC), a pesar de

los malos tiempos que corren. Otros, más
agoreros, vaticinan el final de una época
de gran expansión e innovación y recuer-
dan la “burbuja tecnológica”, que lastró el
sector a principios de siglo.
Me sitúo entre los optimistas. Aunque

el sector también se verá muy afectado, el
escenario es diferente y la recesión es fi-
nanciera, no tecnológica. Además, des-
pués de la crisis de las puntocom,muchas
empresas de tecnología implantaron es-
trictos controles en sus gastos y grandes
dosis de prudencia, ya que los inversores

escarmentados así lo impusieron. El esta-
llido de la burbuja hizomás robusto el sec-
tor y ahora las TIC, la propia internet, vi-
ven un periodo de madurez y pueden
aportar soluciones para el ahorro de re-
cursos o en pro de la eficiencia.
Vamos ahora a la receta: lo cierto es

quemuchas compañías tienenmargen pa-
ra reducir costes. Por ejemplo, un gran nú-
mero de empresas disponen de aplicacio-
nes instaladas en ordenadores de sobre-
mesa infrautilizados o de centros de pro-
ceso de datos sobredimensionados capa-
ces de realizarmuchomás de lo que la em-
presa necesita. Y eso que pasa con los re-
cursos de hardware, también sucede con
gran número de costosísimas licencias de
software diseminadas e infrautilizadas.
Pensar en esas aplicaciones fuera de la

empresa, residentes en algún lugar de la

red y accesibles desde cualquier punto
geográfico, es una de las soluciones que el
sector propone. Las empresas que optan
por probar aplicaciones de este tipomejo-
ran su productividad, minimizando la
complejidad de la gestión de su software,
y reduciendo costes. Es lo que los ingenie-
ros llamamos cloud computing (computa-
ción en la nube de internet), unmovimien-
to imparable. Es posible disponer de servi-
cios externos de procesado y almacena-
miento de datos conectándose a la red y
pagando sólo los servicios usados.
En este nuevo camino, los avances de la

tecnología y de la arquitectura de virtuali-
zación, de comunicación, de seguridad o
de escalabilidad de sistemas que permi-
ten el cloud computing tienen otro senti-
do, son herramientas que nos pueden sa-
car de las arenas movedizas.c
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Quise, y siempre trabajo
igual, ofrecer al lector
reflexiones y visiones
lo menos tópicas posibles
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